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PERSONAJES ACTORES 

L A SEÑÁ NAZARIA . . . . . . . SEA. BELDA. 
RICARDO , . SETA. ALBEETOS. 
P E P I T A . SEA. BONOEA. 
I S A B E L . . LÓPEZ. 
VICTORIA SETA. CAELIEE. 
P A C A . . . . . . . . . N. N. 
E L ALCUZO. t . , SE. ENCISO. 
E L SÉNECA GABOI-NUÑO. 
DON SALUSTIANO Rmz. 
E L PADRE RECTOR. LACAÜ. 
UN F R A I L E RANZ. 
E L CHICO D E L A T A B E R N A . . . . . GALLUES. 

Tocadores de guitarra, peinadoras, alumnos de Santa Mita 
y juerguistas 

L a a c c i ó n en M a d r i d . — E p o c a ac tua l 



ACTO UNICO 

CUADRO PRIMERO 
Sa lón de peinar señoras . Ba lcón en ei foro. Entrada por el lateral 

izquierdo. Varios tocadores con instrumentos y detalles del oficio, 
ea los que trabaja el Coro cuando se alza el t e l ó n . 

E S C E N A P R I M E R A 

PBF1TA, NAZARIA, CORO DR SEÑORAS 

M ú s i c a 

Se peinan señoras , 
se e n s e ñ a á peinar, 
se t i ñ e n las canas 
con habi l idad, 
y si la parroquia 
nos quiere encargar 
ciertos secretillos 
puede confiar 
en que el arte dominamos 
de traer y de llevar. 

Vino ayer una ochentona 
que que r í a un b i soñé , 
rizadito, muy bri l lante , 
sin abuelos, con t u p é . 
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del color del oro viejo 
que está en moda, ¿sabe us té? 
La servimos en seguida 
y á la calle fué después 
tan gallarda y pizpireta 
que no h a b í a m á s que ver... 
H o y me ha dicho que se casa. 
¡Todo por el b isoñé! 

H o y todas quieren 
tener buen pelo 
porque la moda 
lo impone así . 
Vengan las calvas 
y las pelonas, 
desconocidas 
s a l d r á n de aqu í . 

Se pienan señoras , etc. 

No hay en Francia n i en la China 
n i en I t a l i a n i en Ber l ín 
quien adorne una cabeza 
con pr imor , con gracia y chic 
como a q u í en Madr id . (Mutis el coro . ) 

E S C E N A I I 

N A Z A R I A y P E P I T A 

Hablado 

NAZ: ( P o n i é n d o s e un mantón y tomando una cesta.) Bue­
no: seis r ía les de crepé , dos bastidores y 
unas tenacillas de e n c a ñ o n e a r . 

PEP- E n c a ñ o n a r , madre. 
NAZ.. ¿Me se olvida algo? 
PEP.. SÍ, una botella de rom quina. 
NAZ. LO i ré diciendo contra m í pa que no me se 

olvide. 



PEP. Y con tanto i r lo diciendo se equivoca usted 
y me trae en lugar de rom quina, rom es-
carchao, como el otro d ía . 

NAZ Fa escarchao t u novio. ¡Como que m ' a c o r d é 
d'el cuando estaba hiciendo la compra! 
T'advierto que si güe lvo y sé que ha estao 
aqu í , á él y á t í sus acogoto. 

PEP. ¡Ay, madre! ¡Qué pelma es us té! 
NAZ. Vusotros si que sois pelmas; t u padre, que 

fué m i pr imer novio, no se a lcordó de m í 
hasta que tenia t reinta a ñ o s . 

PEP. ¿Y q u é culpa tengo yo de que Ricardito no 
tenga m á s que veinte'? 

NAZ Pues ya lo sabes... el p r imer d ía que lo en­
cuentre a q u í , lo guiso con patatas... Con­
que... dos bastidores, unas tenacillas de en-
c a ñ u n e a r , seis reales de crepé.. . (Mutis.) , 

E S C E N A I I I 

P E P I T A , sola, junto al ba lcón del foro 

Y Ricardito en. la esquina esperando que 
salga m i madre para entrar; pero no le abro; 
no quiero Compromisos, f Llaman á la puerta.) 
No le abro, ( u a m a n de nuevo.) ¡Pobrecil lo! t?í, 
sí... le abro y sea lo que Dios quiera. (Abre.) 

E S C E N A I V 

PEPITA y R I C A R D O 

H:c . ¡Pepi ta! 
PEP„ ¡Ricardo! Vete, m i madre v a á venir en se­

guida. 
R í e . A q u í la espero. 
PEP . Vete. 
R í e . ¿Que me vaya? Que me vaya sin decirte 

que te quiero mucho, que por u n beso, por 
u n solo beso de tus labios chiquitos, redon­
dos, encarnados y dulces como la felicidad 
misma., era yo capaz de i r hasta Londres, 



en tercera, con diez y eeis señoras del calibre 
de t u m a m á ; que me vaya sin mirarme en 
el espejo de tus ojazos verdes, sin asomar­
me por ellos a i fondo de t u alma y leer al l í 
cuanto me quieres, porque... me quieres 
mucho, mucho, ¿ve rdad , Pepita? 

PEP. ¡Ay, por Dios, Ricardol 
R í e . D ime que me quieres, 

aunque no me quieras. 
D é j a m e que bese 
t u boquita fresca, 
que en tus ojos verdes 
m i retrato vea; 
que c iña t u talle, 
que el deleite beba 
en tus labios rojos, 
d é j a m e que muera 
mientras t ú me abrazas, 
mientras t ú me besas. 
Deja que ese mundo 
que á tus plantas rueda 
presente sus sombras 
abruptas y negras; 
deja que el torrente, 
sin cauces n i presas, 
de la rauda vida, 
cataratas negras 
forme con su espuma, 
movible é inquieta, 

•que en montes de sangre 
por doquier se eleva; 
deja que el sol claro, 
ó la noche ciega, . 
den á luz el cr imen; 
vida mía. . , besa 
mis labios de fuego, 
rompe mis cadenas, 
d ime que me quieres, 
aunque no me quieras. 
Deja que las nubes, 
en cópu la horrenda, 
en lo alto engendren 
la horrible tormenta; 
y al sol que acaricia, 
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y al rayo que ciega, 
y al arte que embriaga, 
y al v ino que alegra... 
C í ñ e m e tus brazos, 
en mis labios besa, 
m í r a t e en mis ojos, 
con m i aliento, alienta... 
¡Dime que me quieres, 
aunque no me quieras! 

PEP. Y ¿cómo no he de quererte, Ricardi to de m i 
vida? Ahora. . . que no lo sé decir tan bien 
como tú. . . y por eso no lo digo. 

R í e . No importa . ¡Tus ojos hablan mucho mejor 
* que mis labios! 

PEP. ¡Ay, por Dios, Ricardo! Vete, que m i madre 
nos va á dar un disgusto. Cuando venga 
Isabel á buscarme, iremos á donde siempre. 

R í e . M u y bien. E n la taberna del señor Manuel 
el Considerao os espero. Adiós , rica. 

P£P. AdÍÓS; hasta luego. (Mutis E icardo . ) 

E S C E N A V 

P E P I T A , sola 

M ú s i c a 

Estudiante de m i vida, 
cuando te vas de m i lado 
va contigo el alma mía . 

('orno al sol crecen las flores, 
á la luz de tus pupilas 
van creciendo mis amores. 

No sé, 
en f a l t á n d o m e tú , q u é h a r é . 

Sin tí , 
¡qué terr ible será v iv i r ! 
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Amor , 
á la vez, a legr ía y dolor. 

Pas ión , 
que atormentas, m i corazón. 

, Cuando te mi ro , 
siento en mis venas correr, 

ardiente lava, 
que me mata de placer. 

T n amor, v ivo y fogoso, 
de pronto me envolvió , 
y hoy me ahogan los lazos, 
de tan dulce pas ión . 

No me olvides, Ricardo, 
constante piensa en mí , 
que a q u í u n tesoro guarde, 
entero para t í . 

Y cuando lleguemos, 
al pié del altar, 
toda m i ternura, 
se ha de desbordar. 

E S C E N A V I 

PEPITA y NAZARIA 

Hablado 

NAZ. (Entrando con la cesta.) ¡Ay, hija! Con el a q u é l 
de que se van cevilizando los dependientes, 
3̂ a no p u é una d i r de tiendas. 

PEP. ¿ Q u é le ha pasao, madre? 
NAZ. Na; que han sacao la costumbre de é c h a n o s 

piropos á las presonas formales y lo hacen 
con una finura que no te pués resentir. 

PEP. Y ¿qué le han dicho? ¿Se puede saber? 



NAZ. JBelarmino, el de la d roguer í a , que es u n 
muchacho m u bien educao y se deja el pelo 
largo como los poetas, me ha dicho e c h á n ­
dose pa arriba las gu ía s del bigote: ¡Ay, señá 
Nazaria! ¡Si no fuera porque va usted estan­
do un poco pur í ! . . . ¿Le pués pedir m á s al 
muchacho? Y dime, ¿qué qu i é decir eso de 
p u r í ? 

PEP . Vieja. 
NAZ. ¡Vieja! ¡Vieja! ¡Y yo que miraba pa otro lao 

mientras á la criada del notario le estaba 
metiendo los dedos... en el peso!... Ahora 
mismo voy y le hago coger una borrachera 
de Rom Quina .. ( u a m a n á la puerta.) Abre, 
Pepita. 

E S C E N A V I I 

DICHAS, ISABEL, VICTORIA, PACA y CORO 

ISABEL Buenas, señá Nazaria. 
NAZ. Ho la , hijas, buenas tardes. 
VlC. ¿Todav ía es tás así, Pepita? ( E s t a comienza á po­

nerse el m a n t ó n y flores en la cabeza junto á uno de 
los tocadores.) 

PEP . Y o pronto me avío . 
NAZ. Y ¿cuándo sus voy á qui tar ya esa costum­

bre de d i r por ah í corriendo calles y espan­
tando gomosos? 

PACA Q u e d r á usted guardarnos en la c ó m o d a do-
b la í t as y con unas bolas de alcanfor. 

ISABEL O mandarnos á la novena. 
V i c Conque es usted á sus a ñ o s y en toav ía le 

gusta. 
NAZ. ¡ A mis años! ¡Cua lqu ie ra dir ía! Lo que sus 

q u i ó preguntar con estas es que ande vais. 
ISABEL ¿ Q u é á d ó n d e vamos? Pues, escuche usted. 

M ú s i c a 

TODAS Con j u v e n i l ardor 
nos vamos desde a q u í 
á saturar de luz 
las calles de Madr id . 
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Asómese al ba lcón 
si quiere u s t é observar 
el rastro de alegría 
que dejo 5̂ 0 al pasar. 

Hoy un Matusaiera 
me di jo con pas ión : 
«Tan tiernas como usted 
me las manda el doc to r» , 
y vo le contes té : 
«No sea us té p i l l ín , 
mire que la mojama 
no se hace para mí .» 

Cuando hay 
kermeses ó verbenas 
en que el pueblo olvida 
desdichas y penas, 
all í aparecemos 
evocando amores 
y somos las flores 
de la juven tud . 
Si es polka ó es chotis 
mazurca ó cake-wal 
no hay quien llegue hasta el fin 
sin perder el c o m p á s . 
S i el hombre baila bien 
y quiero yo enredar, 
las de Ca ín 
le hago pasar. 

Conviene á la mujer 
saber siempre ostentar 
por calles y por plazas 
gallarda majestad; 
saber andar así 
con r i t m o embriagador, 
pues nada hay en el mundo 
tan seductor. 

MUTACIÓN 
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CUADRO SEGUNDO 
interior de la taberna del señor Manuel el Conslderao 

E S C E N A V I I I 

E l ALCÜZO con una guitarra en la mano y CORO 

ALC. Y o tengo visto y probao 
que cuando m á s quiere u n hombre 
es cuando ya está borracho. 

¡Ay, tabernerito, 
sáca te una ronda 
que m'ha Jecho un ñ ú o 
la j ú r t i m a copia! 

CORO ¡Ay, tabernerito, etc. 

E S C E N A I X 

M O H O S y SÉNECA 

SÉN. 
ALC. 

SÉN. 
ALC. 

TODOS 
SÉN. 

ALC. 

C ORO 

Salud, señores . 
Que t u guapeza y los g ü e n o s a ñ o s entren 
muchas veces en esta santa casa. 
Gracias. ¿ H a venido? 
E n t a v í a no; pero v e n d r á . Yegas á la mejor 
hora pa cantarte alguna cosa g ü e ñ a . 
¡Eso! ¡Eso! ¡Qué cante! 
Venga de ah í . 

E n el mundo no hay quien pase 
las fatigas que yo paso; 
¡y pensar que la he tenido 
al alcance de la mano! 

Ca tnará , q u é labia; 
c a m a r á , q u é pico... 
si yo fuá Gobierno 
t ' hac ía menistro. 
C a m a r á , q u é labia, etc. 
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SÉN. 

ALC. 
CORO 
ALC. 

CORO 

E l ca r iño es como el agua 
que va corriendo hacia el mar; 
si dejas que tome fuerza 
no lo pues volver a t r á s . 
C a m a r á , q u é labia, etc. 
C a m a r á , q u é labia, etc. 
Pero no me gusta 
tanto sentimiento; 
descansa una miaja 
3T escucha este t iento: 
¡Cristo de Calatorao! 
¡Ay, q u é envidia m ' e s t á s dando 
porque estás siempre a l u m b r a d 
¡Qué g ü e n o es el v ino 
aunque sea malo! 
Por lo que m á s quieras 
sáca te otro vaso. 
Q u é g ü e n o es el vino, etc. 

E S C E N A X 

DICHOS, P E P I T A , R I C A R D O , I S A B E L , V I C T O R I A y P A C A 

Los CINCO Siga la broma, 
venga de ah í , 
que no queremos 
in te r rumpi r . 
Siga la juerga. 
¡Viva el amor! 
¡Venga una ronda 
de lo mejor! 

ALC. Quien pidiendo rondas 
entra en esta casa 
merece que todos 
le presenten armas. 

TODOS (Alzando los vasos y c h o c á n d o l o s cuando indica e l 
cantable.) 

l is el placer m á s grande 
que hay en la tierra 

tener ante los ojos 
la copa llena, 

y después de unos choques 
á la francesa, 
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beber ahogando en v ino 
todas las penas. 
¡Viva Ricardo, 

que este r incón del cielo 
nos ha enseñado ! 

Hablado 

ALC. Ahora, señor i to Ricardo, d e s p u é s de haber 
cambiao nuestros saludos como Dios man­
da, le voy á decir á us té una cosa. 

R í e . Si no es muy larga... 
ALC. E l hombre se diferiencia de los animales, 

con p e r d ó n , comparando y no igualando, 
en que bebe vino, y yo en toav ía soy u n hom­
bre. 

RlC. ¡Vino, Venga vino! ( L o sirve el tabernero.) 
PEP. (A s é n e c a . ) ¡Moscón! Haga usted el favor de 

marcharse ahora mismo. 
R í e . ¿Se puede saber á q u i é n busca Usted aqu í? 
SÉN. ¿Que á q u i é n busco? Pues me busco á m í 

mismo, que estoy perdido por esta mujer, y 
cuando un hombre va perdido hay que de­
jarle pa«o. 

R í e . No siga usted. Esta mujer rae quiere á m í . 
SÉN, ¡Quiá! Cuando se tienen pocos a ñ o s gusta 

llevar un señor i to al lao para decide al 
mundo: «Mira, mira lo que valen unos bue­
nos ojos: yo he nacido entre arpilleras y este 
que viene conmigo entre holandas y enca­
jes; lo he hecho caer desde lo alto de sus 
torres hasta mis p lan tas .» ¿Verdad , Pepita? 
Pero cuando la mujer tiene dentro de Ja 
cabeza algo que no es se r r ín n i peladuras 
de patata, reflexiona y se dice, «cada oveja • 
con su pa re j a» , á m í me pertenece un obre­
ro ó u n indust r ia l modesto. 

ALC. U un a lbañ i l de conduta. 
SÉN. O alguien que no pueda pensar que soy su 

criada, sino su c o m p a ñ e r a , y t ú has reflexio-
nao, ¿ve rdad , Pepita? 

ALC. i^aya un pico! 
R í e . Basta. 
SÉN. D é j e m e us té hablar, que no vengo de malas. 
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Primero á cambiar nuestras razones. Des­
pués . . . á lo que us té quiera. Yo soy indus­
t r i a l ; tengo u n puesto de libros viejos; las 
personas, pongo por caso, no somos m á s 
que libros. Hay quien tiene el afán de com­
prarlos aunque no los lea; u s t é , por ejem­
plo, quiere ahora llevarse éste que es precio­
so, encuadernado en piel de la m á s fina, con 
cantineras de oro y broches de perlas y ru ­
bíes; d e s p u é s que los amigos lo hayan ad-
mirao en su poder, lo v e n d e r á us té sin cor­
tarle las pág inas . 

R í e . Pero como usted no ignora, señor l ibrero, 
hay libros tan hermosos, tan s impá t icos , tan 
agradables que, es tén encuadernados como 
es tén , los toma uno ca r iño , y por nada en 
el m u n d o los abandona; así es é s t e , y como 
es tá en m i biblioteca y en sus p á g i n a s en­
cuentro los mayores entusiasmos, es m í o , 
m u y m í o y no consiento que nadie me lo 
dispute. 

SÉN. NO nos entendemos. Y o tengo derecho á 
esta mujer. 

R í e . T a l vez a lgún d ía tuvo inc l inac ión por us­
ted, pero el t iempo y yo hemos destruido 
esos recuerdos. 

ALe. Basta, basta; ya es hora de que yo entreven-
ga, y no io hago por vusotros, aunque sus 
quiero como si sus h u b i á dao á luz; lo hago 
por m í , que no sé c ó m o me las compongo 
pa salir perdiendo siempre que hay cues t ión 
á m i lao; lo cual que tengo las costillas he­
chas u n mapamundi . T ú (A Ricardo.) la quie­
res, (A s é n e c a . ) T ú t a m b i é n la quieres; ella 
sus p u é querer á los dos porque el corazón 
de las mujeres es una especie de Delega­
ción ú Comisa r í a e vigi lancia en donde p u é 
entrar to el mundo; pero no voy á eso; que 
diga ella por qu i én ozta. 

PEP. ¡Qué voy á decir! Por sabido se calla. Ricar­
do es m i novio y lo será mientras él quiera; 
si alguna vez me deja, que no vuelva. Y o 
no he estudiao en l ibros, sino en cantares 
del pueblo, y tengo bien presente uno que 
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ahora mismo me está diciendo lo que debo 
hacer: 

Cuando quise, no quisiste; 
ahora que quieres, no quiero; 
pasa rá s la vida triste, 
que yo la pasé pr imero. 

ALC. Yo sé otro que te lo voy á e n s e ñ a r pa que 
hagas pares: 

Me quisistes; me olvidastes; 
me golvistes á querer; 
zapato que yo me qui to 
no me lo güe lvo á poner. 

SEN, ¿Luego t ú no niegas que me has querido? • 
PEP. Como tampoco niego que ahora te abo­

rrezco. 
SÉN. (A. Ricardo.) Y ese pasado, ¿no es una contra­

riedad para us té? 
R í e . E l buscar en las mujeres la v i rg in idad mo­

ra l es tarea de locos. 
ALC. (Canturreando.) 

Dicen los dotores, 
los dotores dicen; 
dicen los dotores, 

(A s é n e c a . ) que te p u é s retirar cuando seas 
g u á t a n t e . 

SÉN. Me resigno por ahora, Pepita; que seas m u y 
feliz; que me olvides del todo, y que si no 
me olvidas, te resignes como yo, es decir... 
como yo no... que te resignes... Adiós , seño­
res, adiós. . . (Mutis.) 

E S C E N A X I 

DICHOS menos SÉNECA. Luego el CHICO de la taberna 

ALC. ¡Pobre Senécal [Si yo fuá mujer! 
PEP. Déjelo. ¿Pa q u é se queja de sed si tuvo el 

vaso en la mano y lo t i ró cuando quiso? 
R í e . Lo peor es si ahora se va á m i padre con el 

cuento de que estamos a q u í . 
ALC. ¿A t u padre? ¡Qué venga! ¡Qué me lo t ra i ­

gan! T u padre es cosa m í a . 
2 
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CHICO Señor Alcuzo, qae ah í f aera está la señá N i -
canora. 

ALC. ¡La Canora! Dale una paloma y que re­
viente. 

F E P . Pobre mujer. 
ALC. ¿Me la qu ié s comprar? 
ISABEL Pal gato. 
ALC. ¿Que ha r í a yo, señor i to Ricardo, pa l ibrarme 

de ese censo? 
R í e . ¿Qu ién es esa mujer? 
AILC. Pa m í es algo asín como la taberna del Con-

siderao: por cualisquiera parte que tire me 
la encuentro. 

CHICO Señor Alcuzo, dice la señá Nicanora que no 
se va sin us té . 

ALC. Dile que si se conforma con m i retrato. 
R í e . Es guapa. 
PEP. ¿Qué dices? 
R í e . D é j a m e , tonto. 
ALC. Según .como las mires: por d e t r á s el cerri l lo 

e los Angéles; por delante la cuesta e los 
Ciegos. ¿lJa q u é la q u i é usté? 

R í e . Pa casarla con m i padre. 
PEP. ¡Pobre hombre! A m í me parece un buen 

señor . 
R í e Y a me lo d i rás a lgún día . Por de pronto 

creo que quiere llevarme á Santa Rita. 
ALC. ¡Con los amarillosl 
R í e . Eso es. 
ALC. (A Pepita.) No lo consientas tú . De allí va á 

salir hecho u n pavipollo incapaz de cantarse 
unos tientos en todo lo que le resta de vida 
y pa d i r t i rando de la carreta del mundo, 
ya se d e s e n g a ñ a r á n los frailes alguna vez: 
hace falta mucho cante jondo y mucho 
vino. Y a lo oye usted, señor i to Ricardo: 
a q u í hace falta mucho vino. 

RlC. ¡Vino! ( L o sirven.) 
ALC. Y ahora por tientos pa encenderles la san­

gre á estas divinidades. 
TODOS ¡Eso! ¡Eso! 
ALC. Venga de ah í , Señorito. (Da la guitarra á R i ­

cardo.) 
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M ú s i c a 

ALC. Estoy pasando fatigas, 
fatigas estoy pasando, 
por no tener quien recoja 
la sal que vas derramando. 

Cógete la cola, 
á rza te el vestio 

y luce las botas que ayer en el Rastro 
te c o m p r ó este t ío . 

CORO Cógete la cola, etc. 
RíC. (Devuelve al Alcuzo la guitarra y canta y baila en 

primer t é r m i n o . ) 
Pa saber lo que es canela 
me tienes que dar un beso... 

E S C E N A X I I 

D I C H O S y DON S A L U S T I A N O que ha entrado sigilosamente hasta 
ponerse en jarras frente á Ricardo 

Hablado 
SAL . ¡Conque pa saber lo que es canela, ¿eh'? ¡Abor^ 

va usted á saber lo que es canela, ¿Tiene 
usted ve rgüenza? 

ALC. Y a se le va quitando; pero los prlmerob 
d ías no b a b í a Dios que le hiciera marcarse 
dos posturitas. 

SAL. ¡Cómo dos posturitas! ¿Qué es eso de dos 
posturitas?' ¡Ustedes es tán dejados de la 
mano de Dios! 

ALC. ¡Ya salió aquello! Ustedes" son los que se 
equivocan. ¡Cuánto m á s divertidos e s t a r í a n 
en los cielos c a n t á n d o s e esto mismi to de 

Estoy pasando fatigas, 
fatigas estoy pasando! 

que no ¡M/serere mei deusl 
SAL. ¡Horror! ¡Un hi jo m í o en estos centros de 

cor rupc ión! ¡A Santa Rita, á Santa Ri ta 
ahora mismo. 

ALC. Miste, g ü e n hombre, si me qu i é usted hacer 
caso, no lo yeve allí; en ese establecimiento 
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no hay n i siquiera una persona que se sepa 
hacer una falseta con s indéres is . 

SAL . Pero... ¿ E n q u é lenguaje me habla usted? 
¡Esto es insoportable! 

ALC. ¿Usted no sabe de mús ica? 
SAL. No, señor . 
ALC. ¡Me lo h a b í a figurao! Y ¿cómo se atreve á 

presentarse delante de m í , analfabeto? 
SAL. Usted perdone, señor académico . 
ALC. YO en este mundo lo he tocao to ú cuasi tor 

á los veinte años era fagot; á los t reinta ya; 
contrabajo y de los cuarenta en adelante... 
clarinete. 

SAL. De modo que ahora aquí . . . 
R í e . Es clarinete. 
SAL. (A AICUZO.) E s p é r e m e usted, que vuelvo, (A RÍ-

cardo.) Pero, ¡cómo te atreves á mezclarte 
con esta gente! ¡Quién me hubiera dicho á 
m í que un h i jo mío!.. . Vamos. Vamos á 
Santa Rita. All í te h a r á n olvidar todss estas 
p o r q u e r í a s . 

PEP. ¿Te vas? 
SAL ¡Y lo tutean! 
R í e . ¡Me llevan! 
ALC. Usted puede hacer lo que quiera, porque 

como dice el refrán 
contra un padre no hay razón 
ó á m a m e porque te adoro; 

pero ya verá usted cuando salga; esta pier­
do á que ha olvidado todas mis g ü e ñ a s le-
ciones. 

SAL, ¡Qué horror! ¡Qué gente! Vamos, hi jo m í o , 
vamos, (A AICUZO.) Vuelvo, señor m í o , vuel­
vo. (Mutis Salustiano y Ricardo.) 

E S C E N A X I I I 

DICHOS menos DON S A L U S T I A N O y RICARDO. Pepita llora y su» 
amigas la rodean 

PEP. ¡Pobre Ricardo! 
ALC. Calla, espejito de tres lunas; mal escopeteao 

me vea si pa m a ñ a n a no lo tenemos a q u í 
otra vez. 
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PEP. ESO es m u y difícil . 
ALC. Bebe y calla. T ú has nac ió el a ñ o antipasao 

como quien dice y es tás inoranta de que en 
este mundo to se p u é arreglar con unos t i en­
tos bien cantaos. 

PEP. ¿Qué piensa usted hacer? 
A L C Mira . ¿Ves? (saca un revó lver . ) A q u í llevo el 

T r i b u n a l Supremo pa si fal lan los t ientos. 
Antes de que amanezca el señor i to Ricardo 
t e n d r á los cinco Magistraos en el bols i l lo . 
Conque, vusotros á dormi r y lo e m á s á m i 
cargo. 

PEP. Yo voy con usted. 
A L C ESO no, que pues comprometerme. 
PEP. ¡YO no le dejó! 
A L C Pues si te e m p e ñ a s , a q u í ties un brazo que 

e n t o a v í a no ha yevao denguna cesta; c u é r -
gate d'el y si por u n casual ves de venir á la 
Canora, te dejas coger por el t r env ía , con­
que 

estoy pasando fatigas, 
fatigas estoy pasando... 

MUTACIÓN 

CUADRO TERCERO 
E l correccioíaal de Santa Rita . E n el fondo una galería con c laus­

tros; en ú l t i m o t érmino un muro; á la izquierda una fragua y un 
yunque en donde trabajan los corrigendos; á la derecha, en pr i ­
mer t érmino , un Frai le sentado en un s i l lón recita sobre m ú s i c a 
lo que indica el cantable. 

E S C E N A X I V 

R I C A R D O , un F R A I L E y CORO de C O R R I G E N D O S 

•nús i ca 

F R A I L E (Leyendo.) 
Construida ya el Arca salvadora, 
di jo Dios á Noé: 
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« Mete de cada especie una pareja, 
y c u í d a m e l a bien, 
pues el que haya animales en el mundo , 
es de gran interés .» 
Cogió Noé dos bueyes, dos gallinas, 
dos cabras, y así fué 
cogiendo sólo u n par de cada especie; 
met ióse de spués él... 

RlC. ( interrumpiendo.) 
Y yo á la historia a ñ a d o , que de frailes 
m e t i ó lo menos cien. 
( E l Frai le se exalta oon la interrupción de Hicardoj 
pero al terminar éste de hacerla, acuden los Corrigen­
dos con hierros enrojecidos y amenazándo le le obligan 
á permanecer sentado.) 

Ahora que tenemos, 
sugeto al g u a r d i á n , 
una cancioncita 
os voy á cantar; 
pero en ese sitio, 
colocaos dos, 
y avisad si viene 
por a q u í el Kector. 

(Colóeanse dos en el foro izquierda, vigilando.) 
A u n cura conocí , 
ladino y c a m a s t r ó n , 
que de doncellas guapas, 
hac ía colección; 
t e n í i dos morenas, 
bocado celestial, 
y tres rubias de esas, 
que el verlas hace mal . 

COR. i .o i ¡Ricardol ¡Ricardo! 
COR. 2.o j ¡Que viene el Rector! 

(Vuelven todos á la fragua y el Fraile, al verse l ibre, 
escapa.) 

R í e . Cantemos ahora, 
con mís t ica unc ión . 

TODO-Í Corazón santo, 
t u r e ina rás ; 
t u nuestro encanto, 
siempre serás . 

COR. l .o i Sus pasos se pierden, 
CJR. 2.0 \ en el corredor. 



COR. I.» 
COR. 2 o 
Tunos 

COR. l .o 
COR. 2 o 
R í e . 
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TODOS Sin duda se aleja; 
sigue tu canc ión . 

R í e . Pero sacaron todas, 
tan mala i nc l i nac ión , 
que el pueblo amotinado, 
al cura a c r i m i n ó . 
¿Qué es eso? —le d e c í a n — 
¿Qué educac ión les da, 
para que su descoco 
cunda por el lugar? 

í ¡Ricardo! ¡Ricardo! 
j ¡Que viene el Rector! 

Cantemos ahora, 
con mís t i ca u n c i ó n . 

(Ricardo, en primer término , con el revó lver en la 
mane.) 

Corazón santo, etc. 

Sus pasos se pierden, etc. 

Y el cura sonriente 
al pueblo contentó: 
A m í , no me hagá i s cargos. 
¡Qué culpa tengo yo! • 
¿Qué estaban inocentes? 
>Que yo las enseñé?. . . 
Yo enseño al que no sabe, 
y cumplo m i deber. 

CORO ;Bravo! ¡Bravo! ¡Qué bonita! 
¡Canta! ¡Cánta la otra vez! 
¡Qn tanguito! ¡Venga u n tango! 
¡Yo sé que lo bailas bien! 

R í e . Vay^> pues, el tango, 
pero vigi lad. 

CORO Pase lo que pase, 
puedes comenzar. 

R í e . • Ya ve rás cuando venga el bebé , 
que te tengo encargao á Par í s ; 
ya verás como trae t u boquita, 
redonda y chiquita , 
ya verás cómo trae tu nariz. 

CORO Ya verás cuando venga el b e b é , etc. 
(Bailan todos.) 
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E S C E N A X V 

DICHOS, el RECTOR y el URAU.K 

( A l aparecer estos personajes cesa de pronto la algaza-
zara y los corrigendos no aciertan á moverse.) 

Hablado 

P. REC J e s ú s , Maria y José . 
R í e . ¡El Rector! ;Se a r m ó la gorda! 
P. REC Salgan ustedes. 
R í e . ¡Dios mío! 

Cara va á estarme la broma. 
P. REC . (A Ricardo.) Usted, quieto. 
R í e . Me he ca ído . 
P. REC . Vamos, baile usted ahora. 

;Por q u é se para? ¿qué teme? 
¡Cuidado que es fuerte cosa! 
E n t r ó usted en el convento, 
hace a ú n contadas horas, 
y me ha revuelto la casa, 
de ta l modo y en tal forma, 
que ya no hay quien haga vida, 
de los corrigendos. ¿Llora'? 
¡Si yo lo creí valiente! 
¡Por q u é poco se acongoja! 
¡Vamos!. . . Siga usted bailando... 
¡Si el buen humor y las bromas, 
no e s t án mal , n i mucho menos, 
y q u i é n de bravo blasona, 
no está bien que se acobarde, 
por una cosa tan tonta. 

R í e . Es... que .. yo .. señor Rector... 
FRAILE [Insolente! ¡Si la boca 

abre usted... 
P. REC. Hermano, calma; 

d é j e m e á m í solo ahora. 
¡Conque bailar de ese modo! 
¡Conque hacer a q u í esas cosas, 
y contaminar á todos, 
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sus costumbres pecadoras! 
¡Conque rebelarse! ¡Vamos!. . . 
Jesucristo me socorra 
y me tenga de su mano 
que m i bilis se desborda 
y no respondo... 

R í e . Yo... padre... 
P. REC . ¿Usted, pecador, ignora 

que hoy a q u í le han sometido 
á m i di rección piadosa 
para olvidar las costumbres 
protervas, i m p í a s , r é p r o b a s , 
en cuyo mar cenagoso 
ya su destino zozobra? 
¿ Ignora que en esta casa 
el e sp í r i tu se dobla, 
la voluntad se retuerce, 
se aniquila la persona, 
el yo se hace m i l pedazos, 
la rebe ld ía se agota, 
y cuando al mundo se vuelve 
por Dios se sufre y se l lora 
sin alzar nunca los ojos 
de la tierra, y al que azota 
la meji l la se le ofrece 
humildemente la otra, 
y se aguantan vejaciones 
deprimentes y enojosas, 
y al dolor se le sonr íe 
y jun to al placer se llora... 

R í e . Padre, basta de sermones; 
su consejo me encocora; 
si yo Sé que para eso, 
para hacer que m i persona 
se aniquile ó se destruya 
y m i voluntad se rompa 
y me vuelva mentecato 
me arrastraban á esta fosa, 
por Dios le juro que vivo 
no estoy jun to á u s t é á estas horas. 
Quiero luchar y ser fuerte, 
contestar siempre con otra 
á la primer bofetada, 
cuidar mucho m i persona 
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P. REC. 
R í e . 
FRAILE 
P. REC. 
R í e . 

P. REC. 

R í e , 

FRAILE 

y robustecer m i yo, 
y hacer todas esas cosas, 
que según usted son malas, 
protervas, impías, réprobas. 
Quiero llorar ó reir 
cuando la vida lo imponga. 
Quiero ser siempre rebelde 
y con mirada fososa 
contemplar el firmamento, 
y los hombres, y las cosas, 
y no arrastrar por el suelo 
esta luz abrasadora 
que llevo a q u í en mis pupi las 
para incendiar lo que oponga 
obs tácu los á m i marcha 
ó trabas á m i persona. 
Mientras á m i débi l cuerpo 
lo tor turan, lo agarrotan 
estas férreas cadenas 
de su dirección piadosa, 
l ibre m i espí r i tu vaga, 
entera m i mente flota 
sobre este lago de farsas, 
sobre este abismo de sombras. 
¡Miserable! 
(Arrogante.) ¡No se mueva! 
¡Ved de S a t a n á s la obra! 
L l e v á d m e l o á un calabozo. 
(Sacando el revó lver . ) 
¡Atrás! E l que se me oponga 
pone en peligro su vida, 
¡dan ta Rita! ¡Mi patronal 
¡Devolvedle la razón 
que pe rd ió en su vida loca! 
Mucho vale una razón, 
pero, padre, usted no ignora 
que con frecuencia u n r evó lve r 
arregla mejor las cosas; 
conque. . recuerdos á todos... 
rezad... y poned la otra 
cuando por jas ó por nefas 
os propinen una torta. (Medio mutis 
( S i g u i é n d o l e . ) 
¿A d ó n d e va? 
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RlC. (Mostrando el revó lver . ) No ser tontos. . 
que llevo a q u í mucha escolta. (Mutis.) 
(Los dos frailes quedan mirándose de hito en hito y 
hac i éndose cruces ) 

MUTACIÓN 

CUADRO CUARTO 
L a decorac ión del segundo 

E S C E N A X V I 

A L C U Z O , P E P I T A , DON S A L U S T I A N O y COKO 

Alcuzo y don Salustiano en primer término medio embriagados 

M ú s i c a 

TODOS Cuando al mundo vinieron las penas 
hubo un sabio que el v ino i n v e n t ó , 
pues sabido es que llega el remedio 
por fortuna a la vez que el dolor. 

Venga vino, tabernero, 
venga vino sin cesar, 
venga vino que si falta 
yo me siento agonizar. 

ALC. Esta vez el hizno 
ha salido bien; 
callaisus vusotros 
y prencipie U S t é . (A den Salustiano.) 

SAL. Señores senadores, 
me embriaga la emoc ión ; 
yo nunca tuve tratos 
con este pe león . 
Y si sus señor ías 
me quieren escuchar, 
tan solo dos preguntas 
les voy ¿ formular . 

Pura ser poderoso en E s p a ñ a 
¿cuál es hoy la mejor profesión? 
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Ai.c. • ¿La mejor p ro tes ión? ¡La de yerno 
con un suegro de poca a p r e n s i ó n . 

MUJERES ¡Qué cosas m á s raras! 
¿Quién no pierde el tino? 

HOMBRES YO en nada me meto 
mientras haiga v ino . 

SAL. Dice el quinto de los mandamientos 
que es terrible delito matar . 

ALC. Pero en siendo con u n a u t o m ó v i l 
no es delito, n i falta n i na. 

CORO ¡Qué cosas m á s raras! etc. 

E S C E N A X V I I 

D I C H O ? y S É N E C A 

H a b l a d o 

SÉN ¡Pepita! Y a sabes lo que pasa; supongo que 
t i h a b r á s echado tus cuentas. 

PEP. ¿Qué cuentas? 
SÉN Ricardo está como quien dice en la cá rce l , 

es decir, peor. ¡ F i g ú r a t e c ó m o va á salir de 
allí! 

PEP. ESO no es cosa tuya, vete. 
SÉN. ¿Que me vaya? ¿Por qué? T ú puedes man­

dar en t u corazón, pero en el mío. . . ( s imulan 
discutir.) 

ALC. (A don saiustiano.) Miste, don Salustiano, u s t é 
no se o fenderá porque yo le dé una leccion-
cita de tango. 

SAL. ¡De n i n g ú n modo! 
ALC. Porque aqui en E s p a ñ a está la e n s e ñ a n z a 

m u a b a n d o n á , y resulta que se p u é ser 
senaor y menistro, y hasta obispo si u í t é 
me apura, sin saber una pa lo tá de estas co­
sas, n i dis t inguir unos panaeros de unas Ma­
rianas; á ver: p ó n g a s e usted aqui, enfrente 
de m i presona: ahora el pie derecho, ahora 
el dizquierdo... ro tac ión de la cintura... agi­
tac ión del aire con las dos manos... (non Sa-
lustiano hace lo que el Alcuzo le indica, y cuando está 
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en actitud de bailar tango entra Ricardo en escena y 
se coloca en jarras frente á su padre.) 

SÉN. Que rio me voy. 
PEP. Y a lo veremos. 

E S C E N A U L T I M A 

m C H O S y R I C A R D O 

SÉN. 

SAL, 
R í e . 

ALC. 

SAL. 
R í e . 

ALC. 

¡Ricardo! ¿Manda usted algo, don Salus-
tiano? 
¡No me interrumpas! (Mutis s é n e c a . ) 
¡Muy bien, p a p á querido, t ú tan santo, 
tan moral y tan bueno, 
te acuestas en el cieno 
y entonas ai placer lúb r i co canto! 
¡Tú, que «gente soez» á mis amigos 
l lamar osaste ha poco, 
vienes aqu í—voso t ro s sois testigos— 
y bailas como un loco! 
¡Tú, correcto, atildado, 
religioso, prudente, 
bailas alegremente 
u n tango tan soez, tan descocado! 
¡Hoy te olvidaste de la vida eterna! 
¡Hoy descuidaste tu eentir piadoso! 
¡Viniste á la taberna 
y t u hi jo te sorprende haciendo el oso! 
¿Lo ve us té , cabayero? 
¡Esto me lo ten ía yo tragao! 
¿ D ó n d e es tá aquel c a ñ í tan sandunguero? 
¡No es m i Ricardo, que me lo han cambiao! 
Pero... ¿qué es lo que has hecho, desgraciado? 
¿Aun osa levantar su voz i m p í a ? 
Estoy de ser su hi jo avergonzado. 
¡Vengan los cielos en ayuda mía! 
¡No puedo soportar t a m a ñ a afrenta! 
¡Me tiene anonadado tai ultraje! 
Cuando te veo asín me da coraje. 
¡Manolo! Dos botellas por m i cuenta 
y basta de sermones, (A don saiustiano.) 

"Hágame us té una seña si me cuelo. 



— 30 — 

( A Ricardo.) 
T u padre canta ya m á s que el Mochuelo 
y baila como dos ú tres peones; 
él se bebe la osa; 
pero hace m u güen vino; 
conque dile una frase c a r i ñ o s a 
y güé lve te con él al g ü e n camino . 

R í e . Venga, pues, u i l abrazo, 
padre adorado, 

yo me alegro de verte 
ya transformado; 

goza, de hoy m á s , de todos 
nuestros placeres. 

¡Cante, baile, a legr ía , 
vino, mujeres! 

Ven á gozar del tango 
las excelencias; 

r e spé t anos á todos 
nuestras creencias, 

y en prueba de que vienes 
al buen camino, 

p á g a t e unas botellas 
de rico vino. 

En tanto, tú , Pepita, 
¡venga alegría! 

¡Da con tus movimientos 
luz á esta orgía! 

M ú s i c a 

RlC. (A Pepita, que baila.) 
¡Viva t u garbo, 
v iva tu sal, 
voy por loa frailes 
pa que te vean bailar! 

CORO Para bailar un tanguito 
de esos que encienden l a sangre, 
hay que tener mucha gracia,, 
hay que saber menearse, 
hay que cogerse la falda 
y entornar bien los o j i l los , 
hay que saber sonre í r se 
y entrecortar los suspiros 
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ALC. (A don Salustiano.) 
CJsté no ha visto 
m á s perfeición. 
¿No es mejor esto 
que dir á la proseción? 

R í e . ¡Ay, Alcuzol 
¡Cómo gozo! 
Y o quisiera saber bailar. 
¡Viva el tango 
que me anima 
y de vida me viene á llenar, 
pues me causa un hormigueo 
que no lo s en t í j amás! . . . 
¡Viva el tango, 
que es un baile 
que me causa gran desazón! 
Pide v ino , 
mucho vino, 
que en él quiero ahogar m i emoc ión . 

¡Ay! 
Cuando sepa bailar estas cosas 
los dos juntos nos vamos á i r 
hasta Francia, á correr una juerga 
pa mover la cintura en. Parí*. 

CORO ¡Viva el tango, etc. (Bailan todos.) 
ALC . (AI p ú b l i c o . ) 

JUERGA Y DOCTRINA te ofrezco; 
pues oztar por lo que gustes; 
pa juerga, soy todo tuyo; 
pa doctrina, no me busques. ( T e l ó n . ) 

FIN DE LA ZARZUELA 



COUPLETS PARA REPETIR 

—¿Y q u é ha s ido de la ba rbe r í a 
que pensaba poner Sa lmerón? 
— Pues... la puso; vaya si la puso 
y por cierto que nos afeitó. 

— A la puer ta de cierta capilla 
u n borracho esc r ib ió con ca rbón : 
— A q u í dent ro BC pide pa Cristo; 
pero nunca se da n i pa Dios. 

—Los conflictos del cierre y descanso, 
¿sabes c ó m o se p u é n resolver? 
—Pues pon iendo almacenes de huevos 
en tabernas, colmaos y cafés. 

—No se ha vuel to á decir una jota 
de la v i rgen que v ino al Canal. 
— ¡ U n a vi rgen! E n manos del clero 
de seguro la tiene us t é ya. 

— A Lacierva le v i los calzones 
y que no eran de cuadros n o t é . 
—Para casa los gasta de rayas; 
los de cuadros son los de... correr. 

Es verdad que á don Maura pa Octubre 
la boleta le tratan de dar. 
—No sé nada, señor , de estas cosas; 
pero creo que sí le d a r á n . 
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